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La Ruh de nrestra xlstencl

Sale a la luz este cuarto número de ADARVE, y es su pri-
mera misión agrade:er la acogida que nuestros queridos pai-
sanos han prestado ante el hecho real de su nacimiento.

Desde hace muchísimo tiempo, hemos deseado ponernos en
contacto con los prieguenses y llegar a ellos, y que ellos nos
traigan sus inquietudes, sus opiniones, sus meditadas solucio-
nes a los problemas y el deseo de una colaboración efectiva y
real con la redacción.

Admitiremos pues, desde hoy, tanto la colaboración espon-
tánea, que, tras el examen y prudente rectificación, si la ne-
cesitase, verá la luz en nuestras páginas, como las iniciativas
que se nos indiquen para hacerlo cada día más ameno y más
entretenido.

La nota de sociedad que se refleje en estas páginas, no será
como premio a una determinada categoría social, sino como
un derecho de todo hijo de Priego, y admitiremos por tanto
y aradecemos, nos envíen cuantos deseen, sus satisfacciones
íntimas y familiares y no tengan miedo en redoranr su puesto
en las columnas de ADARVE.

Si no estuviésemos al servicio de Priego y de los hijos de
n .zestra ciudad, no tendrían razón de ser nuestra existen-
cia. Hemos nacido y queremos vivir, para un servicio cultu-
ral y humano, alegre y hermanado y, acaso polémico, si eón
buena fe se pretenden estudiar problemas, que, en definitiva,
vayan en beneficio de toda una comunidad y no en el interés
mezquino del grupo y de clase.

Situados así, en un punto superior, no podremos nunca ad-
mitir que sean las columnas de ADA R VE, ni tribuna de inju-
rias, ni hervidero de intrigas, ni secresión de bilis y mucho
menos motivo de disgustos con una o más personas

Llevan los trabajos el sello personal de los que lo hicieron
y nunca nos haremos coopartícipes de las teorías más o me-
nos lógicas o más menos injustas, que, en materia humana, pue-
dan exponerse.

La razón de nuestra existencia estriba, precisamente, en que
tras la lectura amena de ADARVE, todos sus lectores se en-
cuentren satisfechos de haber nacido bajo un mismo cielo, con
un mismo padre y miembros de una gran familia: la familia
prieguense.
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Nosce te ipsurn, conócete a tí mismo,
dijo el filósofo.

Perdona, querido lector, la cita lati-
na, que no se hizo con afanes de eru-
dición, sino para dar al juicio toda su
fuerza expresiva.

¿Has sufrido la dificultad de cono-
certe a tí mismo? Son tantas las reac-
ciones, los motivos, las circunstancias,
las impresiones tantas que difuminan el
propio conocimiento, y tan trabajoso
el vivir y tan espinosas las cargas, las
inquietudes y los problemas de lo te-
rrenal, que, apenas, te dejan sitio pa-
ra pensar en tí y en el futuro cercano
que te espera.

Sobre todo, insuperable es el vencer
el propio amor, porque a quien más
amos es a tí mismo, y a quien conside-
ras mejor es a tí. Egoísmo y amor pro-
pio son negras nubes de humo que te
ocultan a tUs propios ojos.

Pero si difícil es asaltar el baluarte
de esos defectos ¡qué imposible el libe-
rarse de los extraños que nos asedian!

Somos barcos desvelados, traídos y
llevados por los demás. Y los otros
son: o aduladores impenitentes que, al
erigirte un pedasial donde ofrecen el
incienso de sus elogios mendaces, están
preparando tu caída y con ello su nue-
vo ¡dolo, porque así esperan su modo
de vivir; o son envidiosos que critican,
oscurecen o intentan destruir 'cuanto
haces y cuanto piensas, Oorqueson in-
capaces o vanidosos. (Hagamos honor
a ,a sinceridad de los pocos amigos
verdaderos)

Esto no quiere decir que arríes ban-
deras o abandones la lucha en la vida
por el triunfo.

Quiere decir que te recluyas en tí
mismo; que desprecies adulaciones y
envidias, y huyas de tu egoísmo y amor
propio. Así te conocerás.

Cono.iéndote,, pues, sigue tu camino
y mira a lo alto, sirviéndote de norma
la frase de Francisco de Borja de no
servir a señor que se te pueda morir.

Si sirves al Señor que no muere en la
familia, en el trabajo, en la política,
en el arte, tú tampoco morirás para
siempre.

Los ojos que te espían te considera-
rán, tal vez, fracasado, pero habrás
triunfado en toda la línea para lo que
no muere, para lo eterno.

Y esto es lo más importantes
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Por un hombre en el mundo entró el pe-

(cedo
con furia y con potencia destructora.
Una débil mujer fué seductora
y el hombre se rindió, fué derrotado.

Per un hombre, que es Dios, fué rescata-
(do

Y de El una mujer fué portadora.
La una fué esclava, la otra fué seKora.
El mal de una por otra fué quitado,

Una la muerte y las tinieblas lleva,
otra la vida y claridad del día.
Una nos hunde y otra nos eleva,

Una es el llanto y otra la alegría.
La que nos mata es la llamada Eva,
La que vida, nos da esa es MARÍA.
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SOÑANDO...

Me gusta la Luna
bañando mi cama.

Y sueño despierto
con lunas de plata,
y noches de ensueño,
y estrellas de nácar,
y valles verdosos,
y sierras nevadas,
y bosques profundos,
y rocas muy altas,
y ponientes rojos,
y alboradas pálidas,
y rugientes mares,
y arenosas playas,
y alegres arroyos,
y enormes cascadas,
y extenso arbolado,
y praderas llanas,
y lagos tranquilos,
con mil velos raudas,
y bellos palacios
de cuentos de hadas,
y obscuros jardines,
y fuentes ornadas
con cien surtidores,
— Versalles, La Granja
y un invierno triste,
y un abril de agua,
y un mayo de flores
con noches calladas
de lunas inmensas
sobre el agua clara.
Y Bécquer y Strauss,
poesía y pentágrama
—«Los bosques de Viena»
y «Rimas» románticas.
La Luna se oculta,
el sueño me embarga;
y fuera en el parque
un ruiseñor canta...
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Vida, Dulzura y Esperanza Nuestra
	 ::r

Mantecados
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natal orto ALES
La C. M. P. en sesión celebrada el día

23 adoptó los siguientes acuerdos:

Se dió cuenta de una carta del Direc-
tor General de Enseñanza Loboral, en
la que se comunica, que, aceptadas las
ofertas para el Instituto de Priego, el
Excmo. Sr. Ministro había firmado la
orden de creación.

A propuesta del Sr. Alcalde, el Ayun-
tamiento se adhiere al homenaje en ho-
nor del Excmo. Sr. Gobernador Civil.

Se acuerda la recaudacion de arbi-
trios municipales desde 1.° de noviem-
bre hasta el 10 de diciembre.

Se aprueban expedientes de plús va-
lía por el importe de 14.038'57 ptas.

Se accede a lo solicitado por D.° Da-
miana Sánchez García, sobre altas y
bajas en el padrón de suministros de
aguas.

Se aprueban dos presupuestos: Uno
para la reparación de la fuente de la
Aldea de la Concepción por 1.359'10 y
otro para el lavadero del Poleo por
1.371'50.

Se concede a D.° Rafaela García viu-
da del funcionario fallecido D. Antonio
Serrano Barrientos, el derecho al Sub-
sidio familiar por cinco hijos.

Se aprueba la cuenta de caudales
del tercer trimestre.

Asimismo la relación de cuentas y
facturas núm. 41 por pesetas 10.702'95 y
los ingresos de la segunda decena que
importan 19.348'09.

Se accede a lo solicitado por D. An-
tonio Rivera González sobre el impues-
to de carnes Zona libre.

El Sr. Alcalde preguntó al Teniente
de Alcalde-Delegado del Servicio de
Electricidad, por la farola qué falta en
el Paseo de Colombia, a lo que contes-
tó el Sr. García Montes que había dado
órdenes terminantes para que se colo-
case inmediatamente, pues ya la había
arreglado el latonero.

La más m'agua de Estepa

Haga sus encargos a

MILLAN

OBSERVACIONES DE LA DIRECCION

1.° — Los artículos periodísticos
que deseen nuestros lectores y cola-
boradores sean publicados en Adar-
ve, deben entregarse a D. Francis-
co García Montes, por duplicado.
Un ejemplar firmado por su autor
para su archivo, y otro con el nom-
bre o - seudómino con el cual deba
aparecer impreso.

2.° — Los artículos, notas y anun-
cios que no sean entregados a los
Sres. encargados de su recepción y
en la forma indicada no se publica-
rán.

Cfi defensa de la Juventud
(Viene de la página cuarta)

que ni podemos ni debemos abando-
nar nunca. ¿Qué sucede entonces? Sa-
biendo esa solución ¿porqué no la se-
guimos? La respuesta no puede ser ni
más clara ni más concluyente: no lo ha-
cemos «porque no podemos». Apropó-
sito pongo esa frase entre comillas pa-
ra hacerla llegar hasta esa serie de se-
ñores que cada vez que pasa, una mu-
chacha bonita por la calle nos miran con
gestos de reprobación, y nos dicen: ¿en
que piensa está juventud? ¡si yo fuera
¡oven! Señores, más seriedad. Si Vds.,
fuesen jóvenes, tendríais los mismos
problemas que nosotros, y si nosotros
tuviésemos ya el camino abierto, esta-
ríamos casados justa y exactamente
igual que Vds. ¿No está claro? Por ello
cuándo oigamos otra frase así nos mi-
raremos los unos a los otros y nos di-
remos: ¿verdad que son pillos?

Todas estas causas son las que me
han obligado a tomar la pluma en
nuestra defensa. Pero no quiero termi-
nar, sin hacer esta última observación.
Sois VOSOTROS por dividiros, por de-
dicarse a luchar los unos con los otros,
los que habéis motivado nuestra situa-
ción. Somos nosotros, los que nada hi-
cimos por buscarla, los que estamos su-
friendo las consecuencias. ¿A quién co-
rresponde criticar?

Si nosotros, por respeto, no lo hace-
mos ¿no sería más sensato que nos de-
jarais vivir tranquilos?

ii/14°,9aei gdnch,e2

CHISTE VERSIFICADO
por PERCY

EXCUSA

¿Qué estás fumando so... pinta,
teniendo tan poca edad?
¡No ves que eso debilita
y te puede sentar mal!

—Qué me va a debilitar,
ni pensarlo ni un momento,
si esto es Caldo de Gallina
que me sirve de alimento.

Vicia die 11(



La Sociedad al habla

Viajero ilustre
Ha pasado unos días en nuestra ciu-

dad, el R. P. Santiago Morillo S. J., Di-
rector del Centro Misional de Oriente
Cristiano.

Bodas
Han contraído matrimonio D. Manuel

Cuenca Alba con la Srta. Dominga Or-
tuño Marín, D. Nicolás León Rodríguez
con la Srta. Encarnación González Cal-
vo, D. Juan Antonio Valenzuela Lucena
con la Srta. María Soledad Ruiz Rodrí-
guez, D. José Campaña Lopera con la
Srta. Custodia Pérez Ruiz, D. Manuel
Aguilera Porras con la Srta, María Au-
rora Delgado Luque, D. Pedro Zamora
Carrillo con la Srta. Encarnación Jimé-
nez Coba, D. Antonio Perálvarez Or-
tiz con la Srta. Dulcenombre Ordóñez
Sánchez, D. Antonio Manuel Alba Gar-
cía con la Srta. Antonia Jurado Serra-
no y D. Manuel Avila González con la
Srta. Balbina Serrano Ordóñez.

Notas demográficas
Nacimientos, 13. Defunciones, 1.

Hermandad de Labradores

Boletin informativo
Habiendo manifestado Turquía su de-

seo de adquirir garañones andaluces,
los ganaderos podrán hacer sus cfer-
ts, antes del día 31, al Sindicato Pro-
vincial de Ganadería, por conducto de
esta Hermandad.

La cobranza voluntaria del 4.° tri-
mestre de la guardería, dará comienzo
el día 1.° de noviembre y terminará el
10 de diciembre.

SALON VICTORIA
01°%go y Teatro  Principal

Domingo 26, presentan:

EN UNA ISLA
(Mayores 14 años)

	

CONTIGO
Visite las islas del Sur con la bellísima

ESTHER WILLIAMS
en la superproducción en Tecnicolor,
de la temporada 1953, que actualmente
obtiene el mayor éxito en la pantalla

madrileña
Peter LAWFOR-Ricardo MONTALBAN

"En una Isla contigo"
Bellas melodías, canciones y románti-
cos idilios, en un ambiente tropical...

VOX POPULI
Algunos han creído que en nuestro

número anterior se decía que los her-
manos de la Aurora, molestaban de
madrugada. No saben leer lo que esto
creen. Nos referíamos a los «gambe-
rros» e ineducados.

En la calle Fray Albino, cuando van
de cacería, llaman a voces a un tal
Frasquito y a un perro parece ser «ta-
rabito». Esto de madrugada, moles-
ta y no engorda. ¿No pudieran supri-
mirlo los c negéticos?

Teniendo una vaga idea de la eco-
nomía, en razón con la teoría de los
fisiocratas, me atrevo como vecino a
sugerir la idea de levantar la acera de
la calle Héroes de Toledo y dedicarla
al cultivo de la lechuga, aprovechando
las aguas tan orgánicas del Hotel los
Naranjos.

Una idea para los barrenderos. Por-
qué no barren la Plaza del Generalí-
simo un poquito más temprano y no
que esperan todos los días a la hora
de entrada a comercios y oficinas, pa-
ra empolvar a los transeuntes.

Para Desayunos

y MERIENDAS

TORTAS

INÉS ROSALES
De venta: CAFÉS y CONFITERÍAS

ADORACION NOCTURNA ESPAÑOLA

Vigilias del mes de Noviembre-
Del 1 al 2— Primer Turno «Jesús Na-

zareno» por la intención de D.° Paz
García Bufill.

5 al 6— Vigilia General de Difuntcs.
Obligatoria para adoradores activos.
Exposición del Santísimo a las doce.
Misa a las cinco.

8 al 9—Turno 2.° «Purísimo Corazón
de María». Por el alma de D. Antonio
Castilla Abril.

15 al 16— Turno 3.° «San José», Por
el alma de D. José Caballero Castro.

22 al 23—Turno 4.° «Santa Teresa de
Jesús», por la intención de D.° Carmen
Ayerbe, Vda. de Valverde.

29 al 30—Turno 5.° «San Francisco de
Asís». Intención de la Srta. Pilar Bufill
Torres. Las misas de las vigilias ordina-
rias serán a las seis de la mañana.

En la Librería HILARIO ROJAS
se han recibido los mode-
los para el Invierno 1953.

FIGURINES

LA JUSTICIA
fundamento de la vida nacional

(Conclusión)
El Padz e Rivacleneyra, escribía que la

Justicia «cura las llagas de los pueblos,
sosiego las sediciones, mitiga los áni-
mos exagerados, establece la paz y re-
siste la guerra, es el vinculo que ata al
cielo con la tierra y honra y reverencia
a Dios». Añadiendo como corrobora-
ción a este aserto, que «sin justicia no
hay reino, ni provincia, ni ciudad, ni
casa, ni familia ni aún compañía de
ladrones y salteadores de caminos que
se puedan conservar».

Es tan buena la justicia, escribe Cer-
vantes en su inmortal obra del Quijote,
que es necesario que se use entre los
mesmos ladrones. Razón por la cual
decía el gran San Agustín, que los «rei-
nos sin justicia, son magnos latroci-
nios».

Hay cuatro especies de justicia: la
legal, la distributiva, la vindicativa y la
conmutativa.

La justicia legal, es la que obliga a
cada una a cumplir las leyes vigentes
de la sociedad civil que pertenecemos,
como pagar tributos. La justicia distri-
butiva es la que obliga al gobernante
a la equitativa o justa distribución de
las cargas y bienes entre sus goberna-
dos. Esta distribución no se ha de ha-
cer en proporción aritmética, sino geo-
métrica o atendiendo a la proporción
de las posibilidades y méritos de cada
uno respeciivamente. La justicia vindi-
cativa es la que obliga al gobernante
a castigar con penas proporcionales y
y atendiendo al bien público, a los in-
fractores de las leyes. La justicia con-
mutativa es la que obliga a dar a ca-
da individuo o persona jurídica aque-
llo a que tiene derecho estricto. .

A nuestro propósito solo nos impor-
ta aceptar y reconocer que la más al-
ta categoría moral de la vida humana
después de la religión es la justicia.

Ella es el oxígeno de nuestro espíri-
tu, el aglutinante de las diferencias so-
ciales, el denominador común de to-
dos los valorer morales, la esencia del
pensamiento colectivo, la cenación del
derecho y el deber, la fórmula única
que encierra el secreto de resolver los
conflictos individuales y sociales. Su
olvido es la causa de todas las trage-
dias, por su conquista perece el mun-
do porque nuestras veleidades y pre-
varicaciones no nos permiten alcan-
zarla y conseguirla. Las precedentes
evocaciones a la diosa Temis, (diosa
de la Justicia) nos hacen exclamar...

¡Oh Justicia!
Sobre tí descansa la paz del mundo,

nunca conseguida aunque siempre as-
pirada.

Tu eres el juez de nuestra conciencia,
el timón que rige nuestra singladura, el
faro de nuestro pensamiento, la brúju-
la de nuestra voluntad y aspiración de
nuestra vida. Con razón está simbóli-
camente representada por la figura
hierática, de mujer cegada par el velo
de la imparcialidad, pesando en su ba-
lanza los actos humanos, que al mis-
mo tiempo los mide can su espada rec-
ta y flexible. Por ello de forma harto
expresiva dijo de ella el gran Cicerón:
«Que la Justicia es reina de todas las
virtudes y fundamento de la sociedad
humana, y, por ende, de la vida nacio-
nal.»
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Compañía de Seguros SANTA LUCHA, S A°

SEGURO POPULAR.
Avenida de José Antonio, 68 (Gran Vía) - MADRID

SE PRECISAN DOS AGENTES PROPAGAN-
DISTAS PARA ,LA LOCALIDAD

Buenas Comisiones Informes en la SUB-DTRECCION:

Palenque, núm., 5 — GREGORIO SOBRADOS
	WVI/i~ 92=192.21150.tAl,1-^£19,61., 	 	 .

ADARVE

Vulgarización Sanitaria

IV

EL DOLOR DE ESTOMAGO

»El noventa por ciento de la hu-
manidad padece del estómago»

El prestigio del médico depende ca-
si siempre de la mayor o menor exacti-
tud al enjuiciar la enfermedad de su
paciente. Muchas razones tienen los
enfermos, por incultos que sean y lo
mismo sus familiares, cuando reclaman
de su médico la opinión sobre el curso
probable de su padecimiento y éste es-
tá obligado a contestar el juicio anti-
cipado de aquel proceso ya que le
asiste y lo dirije, dentro, claro está,
de la relatividad en que se puede ha-
blar de una materia tan oscura como
es la enfermedad.

El hombre es el animal que come de
todo y casi siempre «sin tino». Si nues-
tro estómago fuese consciente de las
maniobras que tiene que hacer para
poner a todo lo que cae en condicio-
nes de ser asimilado en cantidad nece-
saria, NI HABRIA enfermos de estóma-
go ni enfermedades de la 	 ,SANGRE• en-
tonces los jugos serían los precisos pa-
ra aquella función nutritiva. Por des-
gracia, las cosas no pasan así y nues-
tro estómago tiene que soportar todo
lo que hacemos llegar a él por nuestra
santa voluntad, siendo esta la causa de
tanto enfermo del estómago , y repito
también de la sangre.

Sin profundizar en la cuestión, pode-
mos afirmar que, el que tiene estóma-
go sano, ni lo siente, ni conoce el sitio
por donde pudiera tenerlo.

Por el contrario, el que lo padece, le
molesta hacia el centro de su barriga y
esta molestia termina con dolor que se
le calma comiendo. Come y come ca-
da día más hasta que el bien acredita-
do Bicarbonato entra en acción. (El Bi-
carbonato Torres Muñoz ha curado a
más enfermos de estómago que todos
los «especialistas juntos»). Aquel torren-
te dejugos lo necesita constantemen-
te; no hay descanso posible y el traba-
jo excesivo de aquellas paredes de es
tómago terminan por inflamarse y el
DOLOR aparece.

Hay que acudir - al médico; el consa-
bido análisis, la pantalla de los tan ca
careados Rayos X, el plan de comidas,
el otro plan medicamentoso, etc. etc....
y el pobre enfermo al poco tiempo va-
ría de especialista a otro más renom-
brado, y éste le habla de la temible
ULCERA y ante la tragedia que le pu-
diera venir, busca al cirujano y le pro-
pone la operación, más...

Yo le aconsejo a todo enfermo de es-
tómago o que crea estarlo lo que si-
gue: Comer despacio, masticar bien y
QUEDARSE CON HAMBRE en TODAS
las comidas; éstas, distanciadas, como
mínimo, cinco horas y no comer car,
nes ni pescados que no sean blancos,
acudir a un Cirujano de prestigio MO-
RAL cuando vomitéis las comidas o
cuando aparezca sangre en vómitos o
excremento.

Mtgacieozyta

Saborée los exquisitos

DÁTILES
♦ EL MONAGUILLO

EN MENSA DE LA
JUVENTUD

Est-amor, ya cansados, muy cansa-
dos de esa continua serie de críticas
que se nos hacen, de vernos señalados
con el dedo, por nuestros anteriores y
siempre con la misma fruse: ¡Esta ju-
ventud de hoy día, qué diferencia de
nuestros tiempos a ellos!. Los sesudos
varones que formulan esa frase ante-
rior y otras más del género, las han
elevado a la categoría de dogma de
fé y así de ese modo tan fácil y des-
preocupado, nos atacan sin recibir ré-
plica alguna por nuestra parte.

Pero ya ha ocurrido lo que tenía que
suceder. Si hubiesen hecho de ellos un
uso más prudente, nosotros, las ha-
bríamos pasado por alto y aquí paz y
luego gloria; pero, no ha sido así, si-
no que por el contrario, han abusado
de un modo tan alarmante, que llega-
ron incluso a alarmarnos a nosotros
mismos. Por ello nos preguntamos:
¿existe en realidad tanta diferencia en-
tre una y otra juventud? Y una vez ad-
mitida porque sin duda alguna la hay
¿cuales son las causas de ese cambio?

No es la primera (por su aspecto pu-
ramente sociológico) la que nos intere-
sa, sino la segunda en función de la
primera, esto es: causas porque se ha
operado esa transformación y para
más comodidad, vamos a analizarnos
en torno a las tres materias per las
que más nos critican: libertad, el pro-
blema del matrimonio y la tardanza
en resolver el porvenir.

Dice en efecto que la juventud mo-
derna es libré y yo pregunto a esa ju-
ventud: ¿vosotros véis por algún lado la
libertad? Desde el punto de vista pu-
ramente individual, es indudable que
no lo es; son tantas las dificultades
que encierra la vida actual, tanta la
lucha que hay que desarrollar por con-
seguir en ella una posición digna, que
cuando se consigue, la juventud ha pa-
sado ¿Será tal vez en la familia? Tam-
poco la veo. Me observo a mí mismo,
observo a mis amigos y en todos veo
cómo el hijo de familia sigue someti-
do a la autoridad del jefe de la mis-
ma, como sucedió siempre, o quizás
mejor, porque los padres ejercen ese
poder de dirección de una forma más
humana y comprensiva.

Solo nos queda un punto: la libertad
moral, la libertad en las costumbres y
ese punto aparte de ser un poco im-
preciso, debido a su amplitud, tiene
una perfecta causa de justificación
cuando se emplea contra nosotros. Y
es ésta: ¿qué culpa tenemos? Esa liber-
tad de costumbres es algo que traen

consigo las guerras; ¿vosotros la evi-
tasteis? ¿No adivinabais las consecuen-
cias posteriores? Mas dejemos este
argumento y vamos a emplear otro
que por su realismo y su fuerza no ad-
mite discusión alguna. Vdes., ante el
dolor de algunos (esto hay que reco-
nocerlo) la indiferencia de una gran
mayoría y la alegría de otros, llegas-
teis a consentir, que quitaran el Cruci-
fijo de las escuelas, para que la gene-
ración venidera, no se educara en la
presencia de Cristo. Y, nosotros, ¿qué
hicimos?; yo no tenia edad para parti-
cipar en nuestra Cruzada de Libera-
ción, pero la anterior generación a la
nuestra, sí que dieron o miles sus vidas
para que volviese España a sus tradi-
ciones católicas que Vdes: dejásteis
escapar, y lo hicieron convencidos ple-
narnerae de su necesidad y de que sin
ellas el caos y el desastre, serian per-
petuos en nuestra Patria. Tenemos por
tanto, el mismo o más fondo religioso
que Vdes. y solo en contra, que las
costumbres son más libres. Pero, pose-
yendo ese fondo ¿qué nos importa a
nosotros el que a Vdes. os gusten o de-
jen de gustar nuestras costumbres? ¿A
quién en definitiva sino a Dios y a
nuestra conciencia, hemos de dar cuen-
ta de nuestros actos?

Los otros dos problemas, del matri-
monio y del porvenir, están tan ínti-
mamente enlazados; que se hace im-
posible tratar de uno, sin relacionarlo
con el otro.

.En épocas anterores a la actual, el
problema de resolver el porvenir, o no
existía, o en realidad era insignifican-
te. El trabajador no ganaría mucho,
pero existía una proporción completa-
mente armónica entre su salario y el
precio de los artículos que necesitaba
para vivir. 'gua! puede decirse de los
que ejercían profesiones liberales, és-
tos con la ventaja, de que por su cor-
to número apenas si existía la cern-
pe'encia. ¿Qué sucede en la actuali-
dad? Sería tonto intentar explicároslo
porque Vdes. lo veis igual que yo.
Salvo los privilegiados, o aquellos mi-
mados del destino que nacen con todo
hecho, los demás hemos de sostener
una lucha épica para abrirnos cami-
no, para crear nuestro hogar, en re-
sumen, para llenar esa misión históri-
co-natural que el hombre está llamado
a cumplir en la tierra.

Y en el cumplimiento de esa misión,
está llamada la mujer a jugar su más
importante papel. La necesitamos; ne-
cesitamos el matrimonio, por ser la
única solución factible, para armonizar
jóvenes impulsos, con moral cristiana ,

(Continúa en la página central)

Imp. II. ROJAS — Priego
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